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Capítulo I .


El encargo del Imperator


 


«NO EXISTE NADA QUE ME DIVIERTA MÁS NI QUE ME PRODUZCA TANTO REGOCIJO Y PLACER COMO COMPROBAR A DIARIO QUE NO HAY NADA MÁS ÚTIL Y MANEJABLE PARA MIS PROPIOS FINES QUE LA VIOLENCIA DEL IGNORANTE».


CONDE ALEXANDER VON HASSLER RAVENTTLOFT. (COMENTARIOS)


 


—Hace un poco de frío mi querido Conde, ¿no creéis?


—En absoluto, mi apreciado Slava Taideff, en absoluto. No hay nada que nos enseñe más a valorar algo que la propia ausencia de ese algo —murmuró el Conde con voz lejana.


Slava Taideff fue a protestar pero se cuidó mucho de importunar al Conde pese a que para sus adentros maldijese la mal disimulada condescendencia de la que hacia gala. Un rasgo muy suyo era el uso de floridas frases en los momentos más inverosímiles. La actitud del sobrino del Imperator no daba pie para la más mínima duda. No quería despegar los labios para ningún tipo de bagatelas. Por un momento, con el rabillo de un ojo gris perla, Slava Taideff recorrió de arriba a abajo la singular figura del Conde Alexander Von Hassler, sobrino del Señor del Imperio de las dos águilas de platino.


Se hallaba cómodamente sentado con sus delgadas piernas cruzadas, luciendo unas relucientes botas de caña alta. Sobre sus rodillas apoyaba ambas manos embutidas en la clásica casaca negra imperial. Tocándose cada yema de sus dedos formando una semiestrella que partía sus labios en dos partes iguales. Un hermético rostro de pálida piel, a cuyos lados caía una amplía melena de rizados cabellos negros como el carbón. Sus párpados seguían cerrados ocultando unas profundas pupilas que parecían haberse sumergido en los laberínticos pensamientos del Conde.


Una vez más Slava Taideff se agitó nervioso. Todo a su alrededor era silencio y oscuridad, una siniestra oscuridad que le ponía la piel de gallina, aunque nuevamente se guardó mucho de que sus regordetes rasgos transmitieran el más leve gesto de debilidad. Podía sentir el aliento del depredador tanteando a su nueva presa con sibilina paciencia.


A sus espaldas percibía la respiración del Senescal del Conde,Mesala, aunque era más correcto llamarle «Mesala el cruel». Era la mano derecha del Conde. Sus cabellos platinos, sus ojos azules como el mar y su alta y musculosa figura estaban completamente ocultos por aquella omnipresente oscuridad. La única luz que llegaba a las retinas de Slava Taideff era la de una arena con forma pentagonal situada a no muchos metros de su dorado palco imperial.


De una de sus metálicas puertas triangulares, en no mucho tiempo, saldría el principal motivo que justificaba su presencia en aquel maldito palco y en aquel maldito planeta, Akila. Inconscientemente se llevó la mano a su dorado reloj que pendía de una gruesa cadena de oro, colgada a un elegante chaleco de seda roja que delataba una amplía y pronunciada barriga. Un reloj que para muchos podía ser una antigualla pero que para el embajador de Septem era un signo de distinción.


—No os impacientéis mi querido embajador, no os impacientéis —dijo sonriente y sin abrir los ojos el Conde mientras volvía a cruzar las piernas pero cambiándolas de posición.


Slava Taideff guardó el reloj no sin darle cuerda antes, disponiéndose a aguardar pacientemente. Aquello era una severa prueba para sus nervios, y el Conde ¡Malditas fueran sus entrañas! lo sabía. Eran cerca de las cuatro de la madrugada y no solo todavía no había logrado adaptarse a los bioritmos de aquel condenado planeta sino que lo habían sacado de sus aposentos a aquellas horas tan intempestivas. La excentricidad del Conde era insoportable. ¿Es que aquello no iba a comenzar nunca? Y además aquel penetrante frío que se le metía a uno hasta los huesos.


Inesperadamente el Conde chasqueó sus dedos. Los calefactores situados debajo de sus asientos comenzaron a funcionar. Un suspiro de alivio aleteó por los carnosos labios de Slava Taideff al mismo tiempo que una amplía sonrisa se dibujaba en el rostro de Mesala y de forma más discreta en las cinceladas facciones del Conde. El calor empezó a acariciar todo su cuerpo. Lanzó otra furtiva mirada al Conde. El silencio de este parecía decirle: «Tened la bondad de aguardar un poco más y de no interrumpir mis meditaciones».


Trató de serenarse haciendo, por enésima vez, un repaso de sus instrucciones. Los máximos dignatarios de la Heptarquía de Septem, su mundo de origen, habían sido muy precisos en sus órdenes al respecto: <<No le provoquéis y dadle lo que pide, no debéis levantar ni la más mínima sospecha. Ha de estar completamente seguro y satisfecho del producto que le ofrecéis, de que éste cumple los requisitos exigidos por el Imperator, de tal manera que no pueda siquiera imaginar la posible existencia de uno mejor. Independientemente del resultado de la guerra, y estad seguro que ésta estallará en breve, el vencedor saldrá lo bastante debilitado como para que no sea ningún obstáculo para que Septem ocupe el lugar que le corresponde por derecho propio, como lo ocupó siglos atrás antes de sucumbir bajo el poder del planeta Thenae. Ese será un error que no volveremos a cometer. Nuestra recuperada grandeza superará incluso a la del mismo Imperio de las dos águilas>>.


Slava Taideff pasó la mano por su perilla gris, ocultando una secreta satisfacción. El universo entero sucumbiría ante toda una nueva raza, una soberbia raza de guerreros creados genéticamente, dando como fruto a un híbrido humano—animal, con unas capacidades que superaban todo lo visto hasta el momento. Nadie podía ni tan siquiera soñar que Invenio, con su más sofisticada tecnología molecular, había logrado fabricar un mineral de Vignis artificial de diez veces más calidad que el extraído en las minas de Krystallus—Nova, un mineral usado para la aplicación y producción mediante ingeniería genética de una raza de superguerreros, de los cuales el Imperator solo tendría un vulgar prototipo—Beta de baja calidad. Septem había hecho realidad lo que para los antiguos era tan solo un sueño sobre el papel y los primitivos relatos de ciencia—ficción, y nadie, absolutamente nadie, lo sabía. Ni tan siquiera el propio Conde.


Todo el cosmos temblaría ante aquella portentosa creación, que cada día era perfeccionada por los científicos de Septem. Aquello era tan solo el principio de una senda que ofrecía infinitas posibilidades, una senda única y exclusivamente controlada por Septem. Quién tiene el control, tiene el poder, pensó orgulloso de sí Slava Taideff. Lo que el Conde ignoraba era que lo que le estaba brindando Slava Taideff era hacer de cobaya para ellos. Las mejores marionetas son aquellas que no saben que lo son. Y él, era el constructor de las marionetas. La vida, en ocasiones, es tan hermosa, pensó Slava Taideff con alegría. Al fin y al cabo qué eran la inmensa mayoría de los hombres sino simples marionetas. Títeres en manos del poder, salvo, claro está, quienes sabían hacerse un hueco en él. Y en ese momento Septem era el poder. Y él, Slava Taideff, la persona que manejaba con suprema maestría los hilos de las marionetas.


—¿En cuánto tiempo Mesala? —preguntó repentinamente el Conde.


—Cinco minutos, diez como máximo mi Señor.


—Bien, bien. Podemos esperar, ¿no es verdad mi querido embajador?


—No faltaba más mi estimado Conde —dijo Slava Taideff observando con curiosidad las manos del Conde. Eran unas manos delicadas, largas, suaves como la seda, acostumbradas a ser servidas al instante, pensó con ironía Slava Taideff.


El Conde portaba en ambos índices y meñiques cuatro dorados anillos que lucían engastadas cuatro enormes perlas de Iridyssen, de enorme valor. —Todo llega a quién sabe aguardar —dijo el Conde con una enigmática


sonrisa. —Por supuesto, por supuesto —aceptó Slava Taideff. Semiángel, semibestia. El hombre es una criatura volátil, pensó el em


bajador de Septem para sí. Y este que tengo ante mi es uno de los más extraños y desconcertantes.


El portón de la puerta triangular se abrió verticalmente mostrando una doble hilera de soldados uniformados que comenzaron a tomar posiciones alrededor de toda la arena. Todos ellos armados con potentes rifles láser de disparo automático. La iluminación aumentó de intensidad.


—Bien, espero que las afirmaciones sobre vuestros productos de ingeniería genética se vean justificados esta noche —murmuró el Conde con los ojos cerrados.


—Pero mi querido Conde, en Septem hemos elevado la ciencia de la transgenética a la categoría de arte. Un pintor crea cuadros, un escritor libros, pero ni por asomo se pueden comparar todos estos logros con el de crear la Vida. El fruto de nuestro arte está vivo. ¡Son criaturas vivas, mi Señor! —respondió indignado Slava Taideff.


—Por muy vivas que estén, son artificiales. Todo lo creado por el hombre independientemente de los medios de que se valga, ha sido, es y será siempre catalogado como artificial.


—Es cuestión de puntos de vista. Aunque reconozco que el vuestro es tan


respetable como el que más. —Veremos. —Pero mi Señor, os voy a proporcionar el sueño de todo militar, de todo


ejército, de todo líder como vos. El soldado perfecto. —¿Qué soldado es ese? —preguntó el Conde con irónica curiosidad. —El que os traerá la victoria sobre vuestros rivales —sentenció Slava


Taideff.


—Ningún enemigo mío o del Imperator es digno de ser calificado así. No creo que se les pueda considerar rivales. Personalmente les considero como piezas de ajedrez que deben ser eliminadas para que pueda ganar la partida. Resulta más poético así, ¿no creéis?


—Como gustéis mi Señor. Es un punto de vista un tanto sugerente.


Slava Taideff deglutió. No es que temiera por su seguridad pero no se le había permitido acceder al recinto con ningún tipo de escolta y aquello era frus14 trante. Se sentía como el manipulador manipulado. Pues bien, otro giro de tuerca del destino, le devolvería el control de la situación. Era tan solo una cuestión de paciencia. Toda precaución pecaba de pequeña cuando se tenía enfrente a una alimaña tan letal como el Conde. Slava Taideff paseó su mirada por las gradas que rodeaban la arena—pentagonal. Permanecían oscuramente vacías. Tan vacías como el corazón del Conde. Aquel pensamiento le divirtió y le asustó al mismo tiempo.


Súbitamente por otra puerta triangular situada justo a su derecha emergieron los guerreros seleccionados por el embajador de Septem. Su pulso se aceleró momentáneamente. Dos hombres y una mujer. Ataviados con las protecciones propias para la lucha en la arena. Corazas con protecciones para brazos y pies, perfectamente adaptados a sus cuerpos. Eran armaduras duras, ligeras y extremadamente flexibles, como una segunda piel. No convenía estropear una mercancía tan preciosa a los ojos del Conde. El trío de guerreros avanzó lenta y solemnemente. Su apariencia era completamente humana, imagen externa que, sin embargo, ocultaba una ferocidad fuera de lo común junto a unos recursos tan insospechados como mortíferos. Ahí le espera un auténtico pozo de sorpresas, pensó Slava Taideff.


Los guerreros se detuvieron en el centro de la arena. Giraron sobre sí mismos a un mismo tiempo, mirando frente por frente al palco imperial. Acto seguido se arrodillaron levantando un puño a la altura del pecho izquierdo, e inclinaron la cabeza. No podían percibir otra cosa que el escudo imperial, dos águilas de platino, situado debajo del palco. Estaba protegido por un opaco cristal blindado que ocultaba a sus ocupantes de cualquier mirada del exterior. Permanecieron así durante varias pulsaciones, alzándose y retrocediendo unos cuantos pasos y aguardando pacientemente hasta el inicio del combate. Sus pupilas medían con escrupulosidad hasta el más pequeño detalle de aquel escenario de lucha, buscando las ventajas y desventajas del terreno. Sus sentidos permanecían en máxima alerta, estudiando y palpando con una habilidad, que se percibía muy preparada. No parecían asustados en absoluto. Su control emocional era perfecto.


Los gélidos ojos del Conde se abrieron fugazmente durante un segundo y sus párpados volvieron a caer una vez satisfecha su curiosidad. Los movimientos de los guerreros eran precisos, fríos y fluidos. Aquella primera ojeada agradó y cumplió con las expectativas del Conde. Son disciplinados y poseen una fuerte empatía entre ellos. Bien, eso hará más fácil su instrucción, pensó el Conde.


—Mesala si eres tan amable —pidió el Conde alargando lánguidamente la mano mientras Mesala sacaba de un bolsillo de su negra casaca una larga boquilla, colocándole después de haberlo encendido, un fino cigarrillo especialmente fabricado para el sobrino del Imperator desde los lejanos mundos de Indha.


Raras personas tenían el hábito de los antiguos de tragar humo como el Conde. Exceptuando, claro estaba, a las gentes de Thenae, pensó Slava Taideff observando al Conde. Este lo degustó dándole una larga calada, expeliendo el humo con complacencia. Algo arañó la puerta a sus espaldas.


Mesala giró sobre si mismo y oprimió una tecla, abriéndose con un silbido la puerta de entrada. Slava Taideff sintió cómo un cálido y suave pelaje rozaba una de sus manos. Sus retinas siguieron un movimiento entre las sombras hasta que se toparon atemorizados con la figura de dos enormes panteras «dientes de sable», en cuyos cuellos brillaban dos collares cuajados de piedras preciosas, diamantes de Zankla. Estos dos magníficos ejemplares de predadores se acercaron mansamente hasta el Conde buscando una cariñosa caricia de su amo. Debía de haber una fabulosa fortuna concentrada en aquellos collares pensó con avaricia el embajador de Septem. Por sus miembros relampagueó un estremecimiento y el pánico mordió sus intestinos, produciéndole la urgente necesidad de ir al retrete.


—Venid a mí chiquitines. Venid a mí mis pequeños —dijo el Conde con acento alegre mientras acariciaba con dulzura el cuello de sus mascotas. Estas pasearon sus cabezas acariciando las rodillas del Conde, tumbándose finalmente a sus pies. Emitiendo un constante ronroneo de satisfacción.


—¿No son magníficos mis pequeños? —preguntó el Conde sonriente. Dio otra calada, expeliendo otra bocanada de humo, poniéndose a dibujar en el aire pequeños aros y volutas.


—Sí —fue todo lo que logró articular Slava Taideff.


Anteponer la fuerza de voluntad al pánico es lo que se denominaba como coraje, se dijo a si mismo tratando con esfuerzo de que la calma retornara a él para, por todos los medios, serenarse y no perder la compostura.


—No os preocupéis, querido embajador, mis querubines ya han cenado —murmuró el Conde.


¡Vaya consuelo! pensó Slava Taideff sintiendo como otro retortijón le sacudía el estómago. Un segundo después las barbillas de los Homofel, al unísono, se alzaron mirando fijamente al frente. Parecían haber olfateado las feromonas de sus rivales y aquello no pasó inadvertido al Conde. Este se miraba, como quién no quería la cosa, las uñas de su mano izquierda. Ya que, muy lejos de lo que pudiera pensar Slava Taideff, el Conde había previsto aquella actitud.


De otra puerta triangular, esta vez a su izquierda, surgieron otros tantos luchadores ataviados y armados para un combate en la arena. Se dirigieron al centro de la misma, repitiendo el mismo saludo lanzado con anterioridad por los guerreros de Slava Taideff.


—¡Larga vida al Imperator Viktor Raventtloft I!


Retrocediendo también como estos y preparándose para la lucha inminente mientras comprobaban sus armas y equipos. Clavaban, de vez en cuando, miradas furtivas a sus rivales que, como figuras de bronce, permanecían inmóviles. Aguardaban la hora del enfrentamiento con una calma que llamó mucho la atención de los hombres del Conde, provocando su desconfianza y recelo. Habían salido por el portón de entrada con toda la agresiva arrogancia del cazador y en tan solo unos cuantos segundos ya sentían la ansiedad de la presa. Olían el peligro. Aquello llamó poderosamente la atención del Conde.


—¡Nueve! mi querido Conde, ¡nueve! Creáis una diferencia de tres a uno. ¡Me lo prometisteis!, me prometisteis igualdad de condiciones para mis Homofel —se quejó visiblemente indignado Slava Taideff.


—Mi querido embajador, si vuestros guerreros son como vos me asegurasteis, creedme, ya están en igualdad de condiciones —dijo con frialdad el Conde, lazándole una mirada que no admitía replicas.


Slava Taideff empezó a levantarse de su asiento, cuando sintió como la mano de Mesala se posaba en su hombro obligándole a sentarse. ¡Los muy estúpidos! Si sus hombres los acorralaban, desataran toda la furia de mis Homofel con terribles consecuencias para todos ellos, pensó.


La autosuficiente sonrisa que exhibió el Conde a Slava Taideff le obligó a mantener cerrada la boca, pese a que este había prohibido a sus Homofel no usar otras armas salvo las elegidas por el propio Conde. ¡Nada de sus armas!


¡Es muy estúpido! Poner a un Homofel en peligro de muerte provocará el uso de sus poderes para eliminar cualquier amenaza para su especie. Pues bien, como dirían los antiguos, el Conde ha sembrado vientos y recogerá tempestades, pensó el embajador de Septem mientras devolvía una cándida sonrisa que despertó la curiosidad del Conde. Dos Casacas negras, dos Zasars, dos Gladiatores imperiales, dos metamorfos y un Ciberdroide de guerra. ¡Increíble!, cinco de las mejores armas que poseían las tropas del Imperio. Menuda sorpresa os vais a llevar querido sobrino del Imperator, pensó Slava Taideff.


—Hay demasiado silencio aquí —dijo bostezando con sonoro aburrimiento el Conde al mismo tiempo que soltaba un pequeño eructo sin ningún recato—. ¿Os gusta Vivaldi?, querido colega.


¿Música? ¿Por qué hablaba de música el Conde en un momento crítico como aquel?, pensó sorprendido.


—He escuchado algún concierto en el Teatro Imperial mi Señor.


—Vamos, vamos. No seáis tan modesto querido amigo —amonestó el Conde—. Bien, que sea Vivaldi mi buen Mesala. Las cuatro estaciones, a ser posible.


Mesala asintió pulsando una orden en su teclado de pulsera. Por unos altavoces disimulados alrededor de la arena—pentagonal, comenzó a sonar la pieza musical elegida por el Conde. Slava Taideff enmudeció, mirando estupefacto al Conde, sin saber qué decir.


—Ah, la primavera. Hay que reconocer que los antiguos, pese a lo primitivo de su desarrollo tecnológico, tenían cierto talento para la música. Es delicioso, francamente delicioso. Escuchad esta parte de cuerda, magnifico —dijo el Conde con ojos extasiados, desperezándose y emitiendo un profundo bostezo.


Los guerreros imperiales parecían acostumbrados a sus excentricidades. No obstante los Homofel de Slava Taideff nunca habían escuchado una música semejante, quedándose durante varios segundos maravillados ante aquella exótica pieza musical. Rápidamente se concentraron en sus rivales de enfrente.


Una luz naranja situada encima de la puerta triangular central parpadeó tres veces. Todos los guardianes imperiales con sus enormes rifles láser abandonaron el recinto desapareciendo por aquella salida con presteza y férrea disciplina, cayendo a sus espaldas bruscamente con un metálico siseo el portón de seguridad.


—Que comience la función —murmuró alegremente el Conde frotándose las manos de pura excitación.


Sobre la arena, los guerreros imperiales formaron un semicírculo de ataque, avanzando tan solo tres de ellos, dos Casacas negras y un Zasars. El resto permanecía aguardando su turno. Los Homofel formaron un triangulo defensivo, dejando más atrasada a la hembra del grupo. Las estrofas de música, daban a la arena—pentagonal una sensación surrealista.


Los soldados dieron un paso más, con una coordinación perfecta, como si los uniera un lazo—psíquico. La pareja de Homofel más adelantada se puso de perfil, adelantando cada uno su pierna izquierda, ofreciendo tan solo un lado, al mismo tiempo que levantaban, en un gesto defensivo, una Katana—corta, alargando a todo lo que daba de si su brazo izquierdo, situándola a la altura de sus labios.


Los soldados imperiales avanzaron otro paso formando una única línea de ataque a la vez soltaban su aterrador grito de batalla.


—¡Kosakre! ¡KOOSAAAKREE! (¡Saborearé la sangre de tu derrota!). Las armas que les habían permitido portar a los Homofel eran únicamente una Katana larga y un cuchillo corto de artesanía rebelis. Para Slava Taideff era algo tremendamente cautivador como la práctica totalidad de los Homofel solían escoger armas de origen Rebelis instintivamente.


Por el contrario, los soldados imperiales iban armados hasta los dientes. Tenían nunchakus de triple vara, pasando por espadas largas, tonfas de plastanio, redes eléctricas, amplios tridentes o katanas imperiales de doble filo, tremendamente afiladas y generalmente impregnadas de veneno. Sintiendo el contacto de sus armas con una autosuficiente confianza. Aproximándose con un paso más, con las notas de Vivaldi saturando el ambiente.


Enigmáticos, pensó el Conde.


—Solo en el combate cuerpo a cuerpo, apreciareis la esencia de este inapreciable presente, mi Señor —susurró Slava Taideff.


El drama seleccionado por el Conde estaba a punto de comenzar.









Capítulo II .


Zaley–Te


 


«EN LA SENCILLEZ ESTÁ LA VIRTUD»


PROVERBIO REBELIS.


 


Un par de pupilas de un color tan azulado y profundo como el invisible océano de pensamientos que contenían tras de sí, permanecían clavadas en la brillante luna del Planeta–Capital de los Sistemas Fronterizos. Stephan Seberg, Primer Ministro de Zaley–Te, se hallaba sumergido en un descorazonador dilema moral. Su puño estrangulaba con furia sorda el papel de un correo recibido recientemente.


Las tropas imperiales habían conquistado Ankorak y rebasado las fronteras jurisdiccionales de nueve sistemas independientes, transgrediendo todas las convenciones de paz de Las Cámaras de Los Sistemas Unidos y anexionando las colonias exteriores de la Interfederación cerca de Lijam–7. Una creciente ira inundaba sus venas. Oleadas de saqueos y asesinatos habían estallado en todos los rincones de los Sistemas Fronterizos. Los Casacas Negras del Imperator estaban devastando cada planeta de su pueblo. En esos momentos naves de desembarco, de guerra, orbitaban alrededor del planeta a la espera...de la orden final.


Su ultimátum no ofrecía alternativa alguna, sometimiento total o exterminio planetario. Un fino y delicado punto de luz, rasgó la noche con una luminosa línea ardiente. Ahí están. Y con ellos su mensaje de muerte, pensó Stephan Seberg agitándose inquieto. Una voz formal brotó de un intercom, a sus espaldas.


—Una delegación imperial solicita permiso de audiencia personal con vos mi Señor Premier.


Qué educados, pensó Stephan Seberg sin romper su silencio. De nuevo la voz formal con un ligero tono de impaciencia reclamó una respuesta. Stephan Seberg apretó con fuerza sus mandíbulas.


—Mi Señor… os ruego, se hallan a la espera.
—Que sean recibidos con toda la etiqueta y protocolo debidos a su rango.




Se atenderán sus peticiones en la sala de audiencias del Gran Consejo. —Como deseéis mi Señor —la voz cortó bruscamente el intercom. Antes debo atender otra delicada cuestión, pensó al tiempo que giraba sobre si mismo, daba un brusco paso y se detenía en seco, con la mirada clavada en la alfombra, concentrado en los pasos que debía tomar a continuación. Tenía un plan y debía ejecutarlo con precisión.


Rápidamente, tras acercarse a un pesado armario de antigua madera, Stephan Seberg accionó una palanca oculta, brotando del interior una escalera que le condujo a un pasadizo hábilmente disimulado que desembocaba en una cámara secreta sólo conocida por él y uno de sus amigos más leales. En su interior siete encapuchados aguardaban pacientemente su presencia. Una severa mirada de Stephan Seberg censuró la presencia de un par de hombres armados con rifles rebelis de disparo silencioso. Al verle sus brazos se posaron en el corazón, saludándole a la manera Rebelis.


—Son Lobos–Nocturnos, auténticos guerreros Shinday, nada temas Gran Padre. Un discreto gesto les obligó a retirarse tras unas cortinas a sus espaldas. —Ya estamos solos. Ahora dinos porque requieres nuestra presencia con tanta urgencia —dijo una voz. —El Imperator exige nuestra rendición. —Lo sabemos. Lo sabemos antes, Gran Padre, mucho antes que… —Han conquistado y saqueado… —intentó decir Stephan. —Lo sabemos, el tiempo apremia —cortó impaciente la voz. —Ya nadie los parará. Debemos ganar tiempo hasta que consigamos ayuda de los Sillmarem. Mis correos partieron hace siete semanas.


—También lo sabemos, llevamos mucho tiempo luchando contra el Señor de las garras de platino. Dinos que quieres de nosotros Gran Padre —dijo otro de los encapuchados con voz profunda.


—Dinos Asey, ¿qué quieres de los hijos de los árboles?


—Vosotros sois los siete Niskatares, los guías de las siete naciones Rebelis, yo Asey como Gran Munjat, el gran padre–guía del pueblo Rebelis, solicito vuestro brazo para declarar la Ola–tahey al Imperator.


—La guerra eterna al Imperator.
Tres de los encapuchados se levantaron bruscamente.
—Hace cinco milenios que no se declara la Ola–tahey. Es un suicidio, una locura, solo en caso de extrema amenaza para nuestro pueblo, se puede declarar 22 —dijo bruscamente una de las voces.


—Estamos al borde del exterminio. No tenemos alternativa. Sólo cuando la mano derecha del Imperator sea cortada como gesto de rendición, se cerrará la Ola–tahey.


—Sé que millones de los nuestros morirán, pero es preferible eso a la total desaparición de nuestra raza. No hay alternativa —dijo Stephan Seberg tendiendo sobre la mesa siete ramitas de pino con una cinta roja enroscada alrededor—. Que nuestro padre espíritu nos dé el día en el que las armas desaparezcan y sean sustituidas por la inteligencia y la sabiduría. Para hallar la paz entre los hombres. Hasta entonces que nos dé fuerzas y valor para cumplir con nuestra Ola–tahey, nuestra guerra eterna al Imperator. Mi mente es vuestra mente, mi corazón es vuestro corazón, así sea.


—Así sea —repitieron los siete encapuchados al unísono, cogiendo con temor reverencial las ramas de pino y ciñéndose en sus frentes las cintas escarlatas, cerrando así su ritual.


—Hora es de partir —dijo Stephan Seberg. —Sed cautos, tiempos oscuros nos apresan las almas, sumiendo nuestro destino en la más profunda de las ignorancias, vidas que apagan vidas, sangres que derraman sangres, hombres que exterminan a hombres. No perezcáis en la fatalidad del odio, sino sucumbiréis como lo han hecho ya nuestros asesinos, en la muerte de su alma inmortal —dijo con voz lúgubre Stephan Seberg— Partid hermanos y haced que nuestra Ola–tahey se extienda tan largamente como podáis.


Los siete encapuchados, tras levantarse, se inclinaron y salieron cautamente de aquella cámara secreta. Guerra, pensó tristemente Asey. Debemos ganar tiempo. Sus músculos se resentían a medida que regresaba por aquellas interminables escaleras a su despacho.


Tiempo, ¿para qué? Sabía la animadversión que poseía el Imperator hacia otras razas que consideraba débiles e inferiores, pero aquella táctica de ataque frontal no tenía sentido. Era una invasión secreta, pero ¿por qué? ¿Qué esperaba conseguir el Imperator con todo ello? Todos sabían cuanta superioridad bélica poseía el Imperio frente a las demás potencias y civilizaciones y aún así había atacado sin previo aviso y provocación. El Imperator debía de tener un motivo muy concreto, pero ¿cuál y por qué? Debía de ser un poderoso motivo, tan poderoso, que pusiera en marcha toda su maquinaria de guerra.


Por otra parte sus espías y contactos le habían comentado la posible relación entre el asesinato del Archiduque de Portierland y aquella repentina expansión bélica. Se decía que éste, había descubierto un profundo secreto del Imperator y que su hija, tras la masacre perpetrada a toda su familia, se había hecho con ese poderoso secreto, siendo perseguida por los cazadores del Imperator. Unos decían haberla avistado en el mismo Akila, otros en Ekaton e incluso en Nemus–Iris. Rumores y habladurías, probablemente ya estuviera muerta.


De ser así quizás, solo quizás, ella poseyera un instrumento de lucha contra el Imperator. Son solo especulaciones y yo necesito hechos, pensó Stephan Seberg apretando su ritmo de paso.


Franqueó dos gigantescas columnas que contenían sendas lámparas en forma de árbol que simbolizaban los guardianes de los bosques rebelis. Alfombras y tapices rebelis tejidos a mano con suma maestría, ornamentaban las paredes y los suelos, mostrando diversas figuras mitológicas y escenas de hazañas bélicas.


Al atravesar una enorme puerta de madera, que giraba sobre si pesadamente, Stephan Seberg se acercó a la amplia mesa de reuniones del Alto Consejo de Zaley–te. Los guardias apostados frente a cada columna se pusieron en rigurosa posición de firmes. Alrededor de la mesa solo había unos cuantos miembros del Consejo, el resto permanecían desaparecidos, luchando en sus mundos de origen o cautivos bajo las garras del Imperator. Stephan Seberg se sentó en el sillón presidencial. Un ayudante le entregó una pequeña nota y le susurró algo al oído. –Miembros del Consejo, debo comunicaros la inminente reunión solicitada por una delegación imperial. No os voy a decir nada que no sepáis de nuestra actual situación. Un pequeño murmullo de asentimiento recorrió la sala. —Tan solo podemos ganar un poco de tiempo. A quién quieres engañar, se dijo Stephan. Vamos a morir todos.


—¿Tiempo para qué? —aulló una airada voz—. Han exterminado la mitad de nuestros planetas, esclavizado a nuestros hombres, asesinado a nuestros hijos y ancianos por ser una carga económica para ellos y violado a nuestras mujeres. ¿Qué más podemos perder mi Señor Premier? Ya no nos queda nada, ¡NADA!


Stephan Seberg permaneció en silencio un par de segundos, un silencio que sacudía sus cuerpos. Estudió los rostros fugazmente. Ira, terror, desesperación, abatimiento. Necesitamos nuestro coraje más que nunca, pensó. Se esforzó para hacer de su rostro una máscara.


—Tenemos una posibilidad de salvar lo que queda de nuestro pueblo —su tono de voz, impregnado de una profunda serenidad, sembró un velo de duda entre los miembros del Consejo que le permitió obtener su atención.


—¿Posibilidad? ¡Estamos derrotados! —dijo unos de los miembros, que ostentaba el cargo de Presidente de Andisman–4. —Pero no vencidos —matizó Stephan. —Y, ¿qué esperáis hacer mi Señor Premier? ¿Dialogar con el Imperator y pedirle educadamente que se lleve a sus tropas sino es mucha molestia? —preguntó otra voz rabiosamente. —Comprendo que…


—Vos no comprendéis nada, maldito Rebelis —dijo otro de los miembros, cuyos prejuicios raciales le hacían considerar a los Rebelis como piltrafas subhumanas sin ningún tipo de consideración. Stephan Seberg hizo un supremo esfuerzo de autodominio. Los guardias se pusieron en alerta.


—Señor, ignoraré vuestra impertinente observación, como vos habéis ignorado como toda mi familia, Rebelis o no, ha sido exterminada por las tropas imperiales, como muchos de mis hombres Rebelis han sacrificado sus vidas para que vos podáis estar aquí vivo y sano, tan sano como para olvidar tanto vuestros modales, como vuestro agradecimiento a tal sacrificio. Así que teniendo en cuenta las circunstancias, ignoraré por esta vez vuestra observación, por esta vez.


En el aire se respiraban las implicaciones de esta última observación. Una espesa manta de silencio cubrió sus rostros, ocultando sus temores y resentimientos hacia el Premier. Lo tenían por un hombre demasiado independiente y audaz en sus decisiones, un corazón demasiado salvaje. Sólo el apoyo de los ancianos del Consejo y el pueblo le habían otorgado tal cargo, sin contar con la lealtad ciega de todas las etnias de los bosques y las montañas, los indomables Rebelis y sus temibles guerreros Shinday. Era demasiado honrado, demasiado peligroso para el gusto de muchos de los presentes.


—Mi Señor Premier, ¿cuál es la posibilidad de la que habláis? —preguntó uno de los miembros más antiguos del Consejo.


—Efectuaremos un éxodo masivo hacia los planetas de máxima seguridad de la Interfederación, para después, pedir asilo político a los Sillmarem.


—Pero si nadie sabe quiénes son, ni cómo son, ni dónde están sus mundos.


—Yo serví con ellos durante un tiempo.


Todos los miembros del Consejo murmuraron perplejos entre si.


—¿Y cómo pensáis contactar con ellos, Señor?


—Ya lo he hecho —dijo Stephan.


—Entonces… —comenzó a decir una voz.


—Debemos establecer un orden de prioridades. Todos los miembros del Consejo acatareis mis órdenes sin dilación ni duda. No os lo pido, os lo exijo. Si en verdad queréis que sobrevivamos a toda esta riada de destrucción imperial, Onistaye, mi lugarteniente de confianza, os dará las órdenes pertinentes para que cada uno de vosotros se responsabilice de la evacuación de vuestros mundos respectivos. En este instante, naves ocultas de la Interfederación se hallan dispuestas para el éxodo masivo de la población. ¿Y bien? El tiempo apremia y como vuestro Premier os exijo una respuesta.


—Pedís una confianza, una obediencia suicida —gritó una voz.


—Estamos en tiempos suicidas, os recuerdo que una delegación imperial aguarda en el exterior de esta sala de audiencias y, os recuerdo, que tomaré cualquier medida, por drástica que parezca, para salvar a nuestro pueblo —dijo Stephan Seberg al tiempo que los guardias daban un paso al frente.


Malditos burócratas del poder, pensó Stephan Seberg, en el cómodo bienestar de vuestros asientos habéis perdido el contacto con las auténticas necesidades de vuestro pueblo durante siglos enteros y ahora que veis peligrar vuestros intereses personales os halláis acorralados como ratas, malditos seáis. Vuestra negligencia y descuido han costado millones de vidas y más que nos costaran, malditos seáis.


—¿Y bien, aceptáis mis condiciones? —insistió Stephan Seberg.
—Acepto —dijo una voz de mala gana.
—Acepto.
—Yo también acepto —dijo otra voz. La misma respuesta se repitió en los labios de cada miembro del Consejo. —Aceptamos. Por ahora, pensó Stephan Seberg. —Bien. Mi mente es vuestra mente y mi corazón es vuestro corazón —Stephan Seberg saludó a la manera Rebelis— Ahora partid. Los miembros del Alto Consejo fueron conducidos rápidamente por un pasadizo secreto, escudados por el cuerpo de escoltas.


Ahora viene la parte más difícil, se dijo a si mismo Stephan Seberg. No se le había escapado como algunos miembros del Consejo, reprimían airadas miradas ante su saludo Rebelis.


Stephan Seberg se encargaría personalmente de que, en el futuro, el Consejo fuera presidido por representantes de todas las etnias existentes en los Sistemas Fronterizos. No más discriminaciones.


Esa es nuestra mayor riqueza se dijo a si mismo mientras se dirigía a la sala de audiencias. Se acomodó en un sillón presidencial que situaba la mirada de sus visitantes a la altura de sus pies. Aquello era una treta psicológica premeditada.


Por una abertura lateral, su lugarteniente Onistaye, se situó a su lado. Un selecto grupo de guardias armados hasta los dientes, tomaron posiciones por toda la estancia. Stephan Seberg inspiró profundamente.


–Que pasen Onistaye —susurró el Premier de los Sistemas Fronterizos—. Que empiece la función.


Onistaye asintió. En una pequeña holoimagen situada sobre su antebrazo, comprobó como toda la delegación era explorada de pies a cabeza. Nada de armas biológicas, ni drogas ópticas, microbombas de destrucción localizada, ni de radiación limpia.


—Bien, que pasen —ordenó Onistaye por su intercom.


Nada menos que tres Generales Imperiales de sector hicieron acto de presencia en la sala, con descarada arrogancia. No portaban ningún tipo de escolta o guardia de honor. Su prepotente confianza resultaba insultante para los guardias de Stephan Seberg. Casi todos habían perdido seres queridos asesinados por aquellos mismos hombres. Por idéntico motivo Stephan Seberg había seleccionado a aquellos guardias. Eran todos Rebelis y no desafiarían ninguna orden suya. Stephan sabía que un solo descuido o altercado propiciaría el desastre.


Impecables uniformes, pensó.


Sobresaliendo del grupo, con una altura de dos metros, el General Ivan Zarkoff exhibía toda una pechera de medallas, a cada cual más impresionante y reluciente. Desprendía un caro y exótico perfume de Indha. Los gemelos de sus mangas poseían la forma de las águilas imperiales.


—Mi Señor Premier —saludó con una inclinación de cabeza, dando un sonoro taconazo.


—Sed bienvenidos a mi humilde morada, Altos Señores de Akila, ¿en qué puedo serviros? —preguntó alegremente Stephan Seberg sin dejar de controlar la más sutil de sus reacciones. Debo de ganar todo el tiempo que pueda, pensó.


—Mi Señor Premier, tengo el deber de comunicaros, bajo la bendición de nuestro augusto Imperator Viktor Raventtloft I, que hemos declarado los Sistemas Fronterizos protectorado oficial del Imperio y asumiremos temporalmente el Gobierno provisional del Alto Consejo de Zaley–te, hasta reestablecer el orden y la paz en dicho cuadrante. Nos hemos visto obligados a extender nuestro cinturón de seguridad por motivos estratégicos y de primer orden para salvaguardar nuestra milenaria soberanía —dijo con voz marcial el General Zarkoff.


—Debo recordaros, General, que Zaley–te también es una soberanía milenaria y que bajo el tratado número cuatro, párrafo dieciséis de los Sistemas Unidos, cualquier intento de anexión injustificada por parte de cualquier potencia exterior, será perseguida por el resto de civilizaciones pertenecientes a dicho tratado —explicó mansamente Stephan Seberg.


—Cierto. Por ello, hemos mandado toda la documentación pertinente a la Cámara de Justicia del Alto tribunal de los Sistemas Unidos —afirmó contundentemente General.


Material falsificado, pensó malhumorado Stephan Seberg, con miembros comprados o chantajeados. Aquel General no se dejaba provocar, tenía cabeza.


—Mientras tanto debemos tomar medidas preventivas por pura necesidad defensiva —justificó el General.


Estoy seguro de ello, pensó Stephan Seberg.


—La grave amenaza de las incursiones y asalto de nuestros cargamentos de hielo violeta y el constante hostigamiento de vuestros forajidos Rebelis, han alarmado a nuestros dirigentes de Ravalione y Thanos. Vuestra total falta de control sobre tales parias, han costado monstruosas pérdidas materiales al Imperio, creando una desagradable y caótica situación de inseguridad que no puede ser consentida bajo ningún concepto ni circunstancia en nuestras fronteras. Ante tales hechos debemos liberar a todo pueblo civilizado de esta amenaza de anarquía —sentenció el General.


Hielo Violeta, pensó Stephan Seberg. Así se denominaba en la terminología imperial al mineral energético de Vignis, extraído en las minas de Krystaluss–Nova.


—Aun así, necesitaremos un mínimo de tiempo para el traspaso de poderes, bajo la supervisión de un comité de Sucesión Neutral de los Sistemas Unidos, tal como marcan las leyes vigentes. Además de los testigos oculares de tres civilizaciones ajenas a tal cuerpo representativo —dijo Stephan Seberg mirando de reojo a sus guardias.


—Tal comité se halla bajo nuestra protección, a la espera de vuestro permiso de entrada —dijo sonriente el General, con malévola mirada. Un comité de títeres, estaban en todo, caviló Stephan Seberg. Tenía la sensación de que iban siempre un paso por delante ¡le cogían a contrapié!


—Tenéis cincuenta horas imperiales para un pacífico traspaso de poderes —esto último lo recalcó lanzando una significativa mirada, a lo que añadió— por supuesto, ello incluye la entrega de la siguiente lista de forajidos y asesinos perseguidos por el Imperio. El General dejó caer dicha lista sobre el suelo, resonando en toda la sala el golpe seco de la metálica carpeta que la portaba. Con un ligero gesto de cabeza, sin pedir permiso para retirarse, le dieron la espalda.


La delegación imperial con sendos taconazos, dio por concluida la audiencia. Stephan Seberg, tomó la lista del suelo comprobando como el primero de una larga fila, era el forajido Rebelis conocido como Asey.


Onistaye cruzó una mirada de comprensión con él.
—Haré los preparativos pertinentes mi Señor.
—Vaya, no sabía que mi cabeza tuviera un precio tan alto a pesar de estar bastante carente de ideas últimamente —susurró para si.


Es cierto, yo soy Asey pero, ¿quién era Asey en realidad?


El líder de una guerra no oficial declarada hacía mucho tiempo al Imperio. Las acusaciones del General Zarkoff tergiversaban la realidad actual con escan28 dalosa desfachatez. Los Rebelis se habían limitado a defenderse de los furtivos


exterminios imperiales. Aquellas tribus de hábiles cazadores, exploradores y guerreros, jamás habían aceptado someterse a la corrupción Imperial.


Desde un principio, comandados por Asey, habían librado encarnizados golpes de guerrillas contra los invasores imperiales. Era una lucha desigual y lo sabían.


Sus guerreros Shinday se habían especializado en fulgurantes ataques a objetivos muy precisos y estudiados. Las represalias imperiales, a su vez, produjeron, el efecto contrario al deseado por los altos mandos. La rebelión abierta y sin concesiones. Inutilizaban estaciones orbitales, demolían bases espaciales, aéreas y submarinas. Asaltaban puestos de mandos avanzados, saqueaban los suministros de Vignis imperiales, para después comprar armamento ilegal de Invenio, medicinas o alimentos. Incluso se habían atrevido a hacer incursiones detrás de las líneas enemigas, con arrogante descaro.


Lo que ignoraban todos los miembros del Consejo de Zaley–te y la mayoría de su pueblo, era que Stephan Seberg, brillante científico de Thenae y anterior maestro de Thenak, era en realidad Asey, el guerrero sin rostro que traía en jaque a la guardia fronteriza imperial.


El azote de las tropas de rastreo de Ankorak, el salteador de las naves de mercancías imperiales, el hombre que con pocos recursos y escasos medios, había osado desafiar al Señor de las dos águilas de platino. El único luchador rebelde que, en toda la historia del Imperio, había logrado atravesar sus líneas y regresar ileso. Él era la ira de los bosques, la furia de las montañas, él era el vengador de Nemus–Iris, Asey, en su lengua vernácula, significaba «El valeroso». Stephan Seberg era Asey, líder del pueblo Rebelis y sus siete naciones, bravos guerreros que se enfrentaban a la exterminación, por parte del Imperio, de los Sistemas Fronterizos con gritos de libertad o fuego. Si no hubiese ocultado su identidad, habría precipitado la catástrofe sobre su pueblo.


Había practicado un letal doble juego político, con el fin de ganar tiempo para conseguir la ayuda de la Interfederación y Sillmarem. Por un lado mantener la independencia de su pueblo sin provocar al Imperio y salvar así todas las vidas posibles, por otro, luchar con la resistencia Rebelis para contener las incursiones de las fuerzas fronterizas del Imperio. Su situación actual ya no era un juego, aquellas tropas que orbitaban alrededor del planeta, eran fuerzas de invasión de primer orden, auténticos asesinos profesionales. Estoy en la cuerda floja, pensó.


Echaba de menos Thenae y todo lo que para él era querido. Su esposa Elke había sido nativa de Nemus–Iris y al igual que él, su hija Sarah, nativa de Thenae. También estaba allí, bajo el tutelado de Anastas Timonides Kratides. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que la vio? Ya no podía asegurarlo.


Acarició en su pecho un reluciente medallón de oro, estuche cuyo valioso contenido eran dos diminutos retratos de su difunta mujer y su hija Sarah. Dos imágenes muy queridas para él.


Concéntrate en el presente Stephan, se dijo a si mismo.


La entrevista con el General Zarkoff,no otorgaba buenos augurios para su pueblo. La llegada de Miklos Sillmarem era aún una incógnita, al igual de las líneas de acción que emprenderían el resto de fuerzas del Universo y cómo se precipitarían los acontecimientos. Uno de los mayores temores que podía paralizar la capacidad de acción de los Sistemas Unidos era una guerra total entre dos grandes bandos. Uno a favor del Imperio y sus aliados y otro a favor de la Interfederación de Planetas Libres, convirtiendo el cosmos civilizado en un total caos. Nadie se arriesgaría a una opción así, nadie a menos que obtuviese un inusitado poder.


A lo cual, si la mayor parte de las fuerzas del Universo utilizaban su derecho de no beligerancia y no intervención en un conflicto o guerra de Sisfron con el Imperio, se quedarían solos y condenados a su suerte. A menos que Miklos Sillmarem les ayudase. Esta era su única y desesperada opción. La voz de Miklos tenía un poderoso peso en el Consejo de los Sistemas Unidos, en la Interfederación e incluso en el mismo Imperio.


Posibilidades, posibilidades, los polos opuestos se atraen. La guerra del Infinito es inevitable. Quizás me estoy haciendo viejo, pensó.


Unos minutos más tarde Onistaye le ayudaba con los comunicados y partes de batalla. Las noticias eran cada vez peores. Pequeñas tropas de desembarco imperiales estaban tomando la parte sur del planeta. Le pedían más ayuda armada para rechazar a los escuadrones imperiales. Las defensas del planeta estaban cayendo. Los puestos avanzados de seguridad eran insuficientes. Atacaban incluso las naves de transportes de la Interfederación. Los bombardeos de superficie eran cada vez más violentos. Las fragatas médicas eran hechas pedazos.


Cincuenta horas más tarde, la guerra de Zaley–te era un hecho inevitable. Un comando de elite del Conde Alexander Von Hassler, había logrado localizar a todos los miembros del Consejo antes de partir. Indudablemente había espías y traidores metidos en ello. La cabeza de los Sistemas Fronterizos caía arrastrando consigo los pocos restos que quedaban aún de su civilización.


Stephan Seberg tomó el control del gobierno, declarando la ley marcial en todo el Sistema planetario. Leyó un discurso, que irradió por todos los Sistemas 30 Fronterizos, preparando a la población para la lucha y la resistencia.


Se inició un éxodo masivo hacia Thenae y los planetas aliados de la Interfederación, al tiempo que empezaba una desesperada resistencia por todo el orbe. La ciudad se hallaba en llamas.


Debía abandonar su amado Zaley–te para proseguir la guerra en Nemus–Iris y demás planetas exteriores y para reunir a tantos guerreros como pudiese. Tantas cosas por hacer. Millones de familias dejaban atrás sus hogares para no volver a verlos, tal como los conocieron, nunca más.









Capítulo III. 


Noah Salek


«MIS IDEALES SON LOS HECHOS».


CONDE ALEXANDER VON HASSLER RAVENTTLOFT. (EL ARTE DE GOBERNAR)


 


En la oscuridad de su dormitorio, Valdyn, futuro Príncipe heredero de Sillmarem, sonreía con nostalgia al recordar la ultima conversación mantenida con su Magíster–tutor Noah Salek antes de su partida, a la edad de seis años, hacia el planeta Thenae e ingreso en su Academia de jóvenes cadetes de Thenak.


Amaba a aquel anciano. Para él representaba el alma mater de Sillmarem. Más que eso, lo consideraba y lo quería como a un padre. El espíritu de su mundo marino se reflejaba en aquel sabio maestro y amigo. Valdyn con tristeza le rogaba que no le apartase de su lado prolongando todo lo posible su estancia allí, con esa tiranía propia de los niños le exigía los motivos de su partida a Thenae…


—Soy muy feliz aquí maestro, ¿por qué debo irme a un lugar extraño con gente que no conozco? —preguntó Valdyn.


—Porque es tu obligación, pequeño colibrí —respondió Salek con dulzura—. La mía es esperar tu regreso.


—Obligación, ¿por qué? Yo no quiero ir.


—Obligación para con tu pueblo, para conmigo incluso para contigo mismo —razono Salek.— algún día serás el Príncipe de Sillmarem, pero antes de eso debes aprender a ser una persona íntegra y para ello necesitas construirte por dentro.


—Yo quiero estar contigo, ¿tan malo es? ¿Acaso ya no me quieres?


—Precisamente porque te quiero, debes partir.


—No te entiendo maestro. Me has enseñado a respetar y amar la vida sobre todas las cosas y ahora me envías a un lugar donde la gente no piensa y 33 vive igual que nosotros ¿Por qué? ¿Qué he hecho mal? ¿Por qué me alejas de lo


que quiero? —No te preocupes, no estarás solo, Löthar te visitará de vez en cuando.


Además allí podrás conocer nuevos amigos, gentes de otros mundos y razas. —Pero, ¿para qué? —Para conocer su forma de vivir y de pensar, sus virtudes y sus defectos.


Sus fortalezas y debilidades. Nosotros los Sillmarem, pequeño colibrí, somos respetados en todo el universo conocido por nuestra absoluta independencia, respetando a todos los pueblos e individuos por pequeños y humildes que sean, sin por ello dejar de contactar con las civilizaciones exteriores a nuestro mundo.


—Pero estamos ocultos a los demás. ¿No podemos quedarnos aquí y ya está?


—Nuestro sistema de ocultación planetaria hace que no nos puedan


encontrar pero eso no significa que nosotros no debamos encontrarlos a ellos.


Tenemos obligaciones que cumplir.


—Pero si no las cumplimos nadie podrá encontrarnos para reprochárnoslo ¿no?


—Valdyn no seas quisquilloso, de sobra sabes que las cosas no son tan simples. Estamos en permanente contacto con el exterior. Tenemos bases, embajadas y acuerdos comerciales con muchos planetas. No podemos vivir aislados. Eso nos destruiría. Nuestra cultura esta custodiada por un pequeño pero excepcional ejército de defensa. Siempre que los poderosos han intentado abusar hemos estado ahí ayudando en lo que hemos podido. Por eso somos respetados.


—Y si somos respetados ¿Por qué tenemos que ocultarnos maestro?


—El Imperio de las dos águilas de platino siempre ha anhelado someternos a su poder. Hace muchos siglos inventamos un sistema para protegernos de sus ataques después de que nuestro planeta de origen fuera destruido. Huimos hasta este paradisíaco mundo ocultándonos de todos y salvaguardando nuestra intimidad.


—¿Os referís a la Caja de Anillos Múltiples de Gueron, maestro?


—En efecto. Gueron era un genio científico. Creó un dispositivo anulador de los espectros de luz. No nos hizo desaparecer sino volvernos transparentes de cara al exterior. Nuestros tres satélites gozan de dicho sistema escondiéndose y escondiéndonos formando una triangular y perfecta pantalla de ocultación orbital. También nos permite generar campos de gravedad que alteran las rutas de las naves desviándolas de nuestro planeta sin que ellos se percaten. Las puertas de acceso a nuestro mundo hacen desaparecer nuestras naves a ojos de los demás, permitiéndoles vía libre a nuestro mundo.


—Pero todo esto ¿por qué?


—Somos la única civilización que han plantado cara al Imperio en reiteradas ocasiones y ha vivido para contarlo. Somos la única civilización independiente y autosuficiente materialmente. Nadie depende de nosotros y nosotros no dependemos de nadie. Tratamos como iguales todas las personas sea cual sea su origen. Somos respetados, en definitiva, por una causa muy sencilla, los pueblos actuales saben que si algún día una gran amenaza cayese sobre ellos, Sillmarem iría en su ayuda siempre que fuese en legítima defensa de la vida.


—Entonces, maestro ¿por qué debo ir hasta allí? –preguntó Valdyn cabizbajo.


—Porque servir a tu pueblo significa esforzarse en hacer las cosas lo mejor posible. Así tú serás feliz. Para lograr esto es muy importante tu formación.


—Pero tú eres mi maestro, ¿con quién mejor que contigo Salek?


—Mi pequeño colibrí, no se trata de acumular conocimientos sino de ver, sentir y vivir experiencias que te serán de gran utilidad llegado el momento. Aprenderás más con niños de otros planetas que te enseñaran sus culturas antes que con un viejo como yo.


—Si es así, no quiero ser Príncipe, ni aprender, ni servir a nadie. Solo quiero estar contigo –se obstinó malhumorado Valdyn.


—Y lo estarás, mi pequeño colibrí. En mente y espíritu. ¿Acaso crees que por que estés físicamente lejos de mí, no estaré contigo? Cuando tengas miedo, sientas dolor o te encuentres solo yo siempre estaré a tu lado.


—Löthar Lakota me ha dicho que algún día seré un gran gobernante como lo fue mi padre, ¿es eso cierto?


—Probablemente. Puede que incluso mejor.


—Tío Miklos me dijo que tengo la astucia de Chakyn Chakiris y el valor de Löthar Lakota.


—Eso es importante pero si no lo haces por tus principios no vale gran cosa, es como una barca sin remos, que no te lleva a ninguna parte.


—Si me voy, ¿cuándo volveré? ¿Pronto?


—Cuando hayas completado tu instrucción.


—¿Cuándo será eso?


—Cuando tengas dieciséis años Standard.


—Entonces ya no te acordaras de mí. Es mucho tiempo. Ven conmigo Salek.


—Mi obligación es servir aquí en tu ausencia pero créeme que yo también te voy a echar de menos.


Alguien llamó a la puerta sacando a Valdyn de sus recuerdos. Se levantó y abrió. Era Sarah Seberg, compañera de clase y una de sus mejores amigas.


—¿Vienes a cenar? –preguntó Sarah.


—Claro –dijo Valdyn— estoy hambriento.


—¿Impaciente por volver a casa?


—Si claro, aunque al final voy a echar esto de menos, sobre todo a ti.


—Bueno, cuando salgamos puedo ir a visitarte –dudó Sarah—. No. Mejor ven a visitarme tú a mí.


Se miraron el uno al otro rompiendo a reír mientras bajaban al salón para disfrutar de una de sus últimas cenas en la Academia.


Valdyn no podía dejar de pensar en lo rápido que había pasado el tiempo y en que por fin volvería a ver a su maestro.









Capítulo IV .


La Alianza


«YO SOY LA MÁXIMA EXPRESIÓN Y LA ESENCIA MÁS EVOLUCIONADA DEL DEPREDADOR DE DEPREDADORES, EL HOMBRE».


 VIKTOR RAVENTTLOFT I. (EL PODER DE LA CÉLULA)


 


Tres días más tarde, tras la caída de Zaley–te, con una nutrida escolta de guerreros Shinday, Stephan Seberg aguardaba pacientemente una insólita  visita, tan difícil de creer como inesperada. Se hallaba oculto y a punto de partir de Zaley–te, en lo más profundo de uno de sus escondites submarinos cerca de las tierras del sur del planeta, cómodamente sentado en un sillón de piel de agua oceánica. Sus ropajes oficiales habían desaparecido, sustituidos por la capa y uniforme de un guerrero Shinday del pueblo Rebelis. Observaba complacido las evoluciones marinas de una gigantesca Rhino–ballena azul de lomo moteado que jugueteaba con su cría al otro lado de un gigantesco ventanal submarino.


Stephan sabía que aquella espectacular criatura no podía verle pero si presentir su presencia. Un majestuoso paisaje acuático se mostraba ante sus pupilas. La misma estancia submarina en la que se encontraba, era una gran obra de ingeniería creada por él mismo e inspirada en las lecciones recibidas por los mejores Aquaingenieros de Sillmarem.


Se hallaba intrigado por lo que Onistaye le había hecho saber mediante un mensaje cifrado esculpido con un láser–óptico en las retinas de un mensajero Rebelis. Al parecer, Rebecca Sillmarem, la hija del mismísimo Archiduque de Portierland, solicitaba su audiencia y su protección. Era un inesperado golpe del destino justo antes de su inminente partida. Si en verdad era ella, podía suponer un completo giro de los acontecimientos. Miró la lucecita del tubo–ascensor. Varios parpadeos luminosos, el suave siseo y un deslizar de puertas automáticas le mostraron una escolta de guardia Rebelis rodeando a una figura ataviada con una capa de camuflaje.


¡Así que es ella!, pensó Stephan Seberg. ¡Increíble!, ¿cómo demonios habrá superado los cinturones de seguridad imperiales? Podría ser una trampa. Una discreta seña de uno de sus lugartenientes le dio a entender que había pasado los controles de seguridad interna, los análisis de ADN, oculares, dactilares y de voz. Daban positivo. Todo iba bien por el momento.


—Sentaos por favor. Una levito–silla le fue ofrecida por un guerrero Shinday. Rebecca agradeció el gesto con una silenciosa inclinación de cabeza.


—Sed bienvenida. Lamento no poder ofreceros nada pero nuestras rutas de suministros han sido bloqueadas y creo que de manera definitiva. Bien, ¿en qué puedo ayudaros? —preguntó Stephan.


Rebecca dejó deslizar sobre sus hombros, en un delicado gesto, su capucha, mirándole fijamente a los ojos por un momento. —Os agradezco a vos y a vuestros hombres la protección y hospitalidad, mi Señor Premier —su tono de voz parecía sincero. —¿Cómo lograsteis contactar con mis hombres? —inquirió bruscamente Stephan. —Un explorador de las fronteras me ayudó. Se llama Nika Corintian, posee buenas relaciones con los Rebelis. —¿Es ese de ahí? —preguntó señalando a una alta figura custodiada por cuatro guerreros Shinday. No parecía nervioso en absoluto. —El mismo. —Poco es lo que puedo hacer ya por vos. Mi pueblo huye y Sisfron está


cayendo bajo las hordas imperiales —explicó Stephan. La Rhino–ballena comenzó


a alejarse con su cría. —Sé lo que es eso —dijo amargamente Rebecca. —Vuestra familia… —comenzó a decir Stephan. —Creo poseer la llave para derrotar al Imperator —cortó Rebecca secamente. —¿Ah si? ¿Cuál es esa llave? —preguntó Stephan. —No lo sé exactamente pero eso poco importa. El Imperator seguirá arrasando planeta tras planeta, al igual que ha hecho con Zaley–te y Portierland —dijo Rebecca—. Después, en ausencia de toda oposición, asumirá el poder incluso de Krystallus–Nova. Será el principio del fin.


—Necesitareis un transporte que os ayude a llegar a los mundos de Sill —aventuró Stephan estudiando con detenimiento las reacciones faciales de Rebecca— Puede que esto no sea el fin.


Rebecca le miró atónita:


—¿Qué queréis decir? ¿Acaso ignoráis lo desesperado de nuestra situación?


—Dudo que esa sea la verdadera intención del Imperator, aunque si puede ser la de su sobrino. Corren rumores…


—Me confundís, por favor Señor, explicaos —casi ordenó Rebecca.


—¿Y si Krystallus–Nova perdiera su monopolio? —preguntó Stephan.


—Pero, ¿perder su monopolio? Eso es imposible. En todo caso sería para mejor —dijo Rebecca.


—¿Vos creéis eso?


—¿En qué os basáis para afirmar lo contrario? Dejad de especular os lo ruego y ofrecedme algo más tangible —exigió Rebecca.


Stephan sacó un pequeño estuche escarlata recubierto de terciopelo de su bolsillo y lo puso sobre la mesa, abriéndolo y sacando del mismo un pedazo de lo que parecía ser mineral de Vignis. Se lo entregó a Rebecca y observó como lo estudiaba con intensa concentración. Rebecca pudo comprobar como el peso, el tacto, el color, e incluso el olor eran prácticamente iguales al Vignis común, pero su violáceo brillo parecía más intenso. Un fulgor característico, muy brillante. Demasiado brillante, pensó Rebecca.


—Es el mineral de Vignis más puro que he visto en mi vida, este ejemplar en el mercado valdría una auténtica fortuna.


Stephan volvió a poner el valioso mineral en su estuche y se lo guardó en el bolsillo, dibujando una pequeña sonrisa.


—Es falso —aseguró Stephan.


—No puede ser ¡estoy segura!


—Bueno en realidad debería decir que no es natural —matizó Stephan.


Rebecca le miró perpleja.


—¿Queréis decir que es…?


—Sí, es artificial —aseguró Stephan.


La alta figura de Nika Corintian, a sus espaldas, apenas pudo disimular una exclamación de sorpresa.


—¿Dónde habéis conseguido…? —comenzó a preguntar Rebecca.


—Deberíais preguntaros en todo caso quién, cómo y porqué ha fabricado esto, junto a las consecuencias que se derivan de todo ello —sugirió Stephan.


—¿Cómo…? —preguntó Rebecca.


—¿Cómo lo he conseguido?


Rebecca asintió en silencio.


—Llegaron hasta nosotros algunos rumores sobre la fabricación de un sucedáneo tan potente como el Vignis, creado con la más sofisticada ingeniería molecular de Invenio. Imaginaos nuestra sorpresa al interceptar un cargamento cerca de Septem donde hallamos una buena cantidad de estas muestras. Como ya habéis podido comprobar es de una calidad muy superior a la normal y en contra de lo que se podría esperar, sus propiedades han sido aumentadas casi diez veces más que las del Vignis natural —explicó Stephan—. Una de las principales preocupaciones a lo largo de las últimas décadas ha sido el agotamiento de las minas de Vignis. Siempre se ha intentado fabricar un sucedáneo pero con escaso éxito. El Vignis es por encima de todo, energía en el más amplio sentido de la palabra. Prácticamente nada se mueve hoy en día sin este poderoso mineral. De sus muchos derivados el más apreciado, como bien sabéis, es el néctar de Vignis o miel de Vignis obtenido mediante un complejo proceso artesanal. El máximo temor por el agotamiento de este mineral no era la carencia de energía, sino la del néctar, que produce un retardamiento de la vejez impidiendo el endurecimiento de los vasos sanguíneos y como consecuencia permite un mayor transporte de oxígeno que favorece la regeneración celular y neuronal hasta ciertos límites.


Rebecca palideció.
—No puede ser, ¡no es posible! Si han logrado aumentar sus propiedades,




han logrado… —exclamó Rebecca. —Aumentar la longevidad —interrumpió Stephan. —Si Invenio puede fabricar un Vignis de mayor calidad, tarde o temprano


cualquier mundo lo hará. El mercado se saturará, los precios bajaran y Krystallus–Nova perderá su monopolio. El Vignis estará al alcance de todos, no sólo de los más pudientes. Cada mundo será más independiente. Aunque el Imperator retrasara la salida al mercado de este sucedáneo vendiendo una buena parte de los stocks almacenados y ganara así mucho dinero, después lo perdería. Todos los demás saldríamos ganando. Entonces, ¿por qué tanto interés por Krystallus–Nova? —preguntó finalmente Rebecca.


—Su monopolio ya está roto, pero al parecer el Imperator tiene prisa por hacerse con el control de Krystallus–Nova. —¿Pretende arruinar especulando? —preguntó confundida Rebecca. —No es esa la máxima prioridad del Imperator, ni son estas todas las


ventajas del nuevo mineral —dijo Stephan. —Explicaros. —Analicemos los hechos. Con este nuevo mineral no solo se aumenta la longevidad. Según mis informaciones en Septem, no olvidéis que este cargamento fue interceptado en uno de sus mundos fronterizos, se están llevando a cabo experimentos con un nuevo potenciador o sustancia que permite el desarrollo y mutación de ciertas características genéticas, utilizando para ello una mezcla de genes alterados anteriormente en otras especies. Se produce entonces un cambio evolutivo cuyo resultado final es un formidable salto genético. Fijaos bien, ya no solo es la fabricación de un híbrido cuyo genotipo es modificado molecularmente produciendo una mutación de genes «puros» de otras especies. Es una mezcla de varios genes alterados de varias especies con resultado final de un ser con talentos potenciados hasta unos límites que ignoramos. Todo esto son solamente rumores, aunque perfectamente viables.


—No todos repiten los chismes que oyen. Algunos los mejoran y otros los exageran o tergiversan —hizo notar Rebecca.


—Puede, pero este nuevo mineral es una realidad y sus nuevas propiedades son una realidad. Por ahora estamos experimentando y estudiando estas muestras, pero todo esto no es lo más importante. Se me ha informado de la posible creación de una nueva raza híbrida denominada Homofel. Una especie de ejército de invasión.


Si pudiésemos aliarnos con ellos, pensó Stephan.


—¿Por qué no mostráis vuestras cartas de una vez por todas Stephan?


Stephan por un momento pareció dudar y algo extraño en él, parecía inseguro, incluso nervioso.


—Esto que os voy a decir ahora es solo una hipótesis, una hipótesis muy personal, aunque… —titubeó Stephan.


—¿Aunque?


—Tengo la convicción de que puede tener ciertos visos de realidad.


—Aclaraos Señor.


Stephan dudó por un segundo más y, finalmente se decidió a hablar mientras se acariciaba su barba distraídamente.


—Suponed que los científicos del Imperator hayan creado una fórmula magistral que permite la fabricación de un elixir que perpetúa la regeneración celular hasta unos límites hasta ahora desconocidos e impensables, cuyos ingredientes son de fácil acceso y fabricación. Todos excepto uno de ellos, que no aparece en la tabla periódica de ningún mundo y de cuya existencia solo son conocedores el Imperator y algunos de sus hombres de máxima confianza. Este elemento desconocido es, al parecer, esencial para llevar a cabo la fabricación de este elixir. Supongamos por un momento que este elemento se halle precisamente dentro del ecosistema de Krystallus–Nova o en uno de sus mundos colindantes. Ello podría explicar el verdadero motivo por el control de Krystallus–Nova. De todos modos…


—Necesita ese elemento para completar la fórmula —razonó Rebecca.


—Esto no es lo más significativo del caso.


—¿Es acaso otro sucedáneo?


—Es mucho más que eso. Es una especie de… —Stephan se calló.


—¿De…? —Rebecca le miró.


Aquí Stephan titubeó:
—Elixir de la eterna juventud —dijo Stephan con tono dubitativo.
Rebecca y Nika le miraron perplejos. Ya era de por sí increíble el lograr la fabricación de un mineral como el Vignis, potenciando sus propiedades diez veces más que el natural como para pensar en la fabricación de un elixir que otorgase la renovación de la existencia. Una especie de inmortalidad.


—¿Me estáis hablando de un superregenerador celular que otorgue la vida eterna? ¿Y que está en manos del Imperator? —preguntó con incredulidad Rebecca, con un tono de voz apenas más alto que un susurro.


Poco imaginaba Rebecca que no era uno sino dos los ingredientes de la fórmula magistral que necesitaba el Imperator, encontrándose el segundo en el mismísimo Sillmarem, extraído de la savia de un alga marina conocida como Vitan. De ahí el frenético deseo del Imperator por conquistarlo todo lo más rápido posible.


—Exacto, dicho en términos profanos, sí —un extraño brillo cubría las retinas de Stephan—. Creedme Señora tengo la fuerte convicción, por no decir la certeza, de ello. Explicároslo ahora sin pruebas concluyentes sería perder la fuerza por la boca, pero sería absurdo no tener en cuenta esta posibilidad y sus consecuencias. Ya no estamos hablando de un alargamiento de la vida sino de la vida eterna. Esto en manos del Imperator podría significar la creación de una raza de dioses que mantuvieran al resto del cosmos sometido a perpetuidad —dijo Stephan—. Analizadlo con detenimiento, esta guerra secreta le provee de un propósito fundamental al Imperator: discreción. Si los otros mundos conociesen o sospechasen de la existencia de esta fórmula lucharían contra él y entre ellos mismos por obtenerla, sería el caos total. He ahí uno de los motivos de su anticipación.


—Una interminable esclavitud —murmuró Rebecca, apenas recuperada del shock—. Nuestra condenación si no lo impedimos.


—Ni más ni menos que un inagotable purgatorio para todos nosotros. Si además de esta propiedad le añadimos el desarrollo de nuevos talentos tendremos la creación de seres eternos con los poderes y atributos de auténticos dioses. ¿Os imagináis semejante posibilidad en manos del Imperator? Sería la creación del paraíso para unos pocos privilegiados y del infierno para el resto de la raza humana —esto lo dijo Stephan con un acento tan siniestro que Rebecca tuvo que utilizar hasta el último de sus recursos para mantener la serenidad.


Un oscuro temor parecía posarse sobre sus hombros. —Una fuente de vida de dioses —murmuró con incredulidad Nika, visiblemente impresionado. Algo mucho peor que el infierno, pensó. —Debéis tener en cuenta mi Dama, que la raza siempre está en constante 42 evolución. ¿Os imagináis en qué podrían evolucionar tales seres? Tendrían toda la


eternidad para mejorar o modificar su genética y sus poderes, produciendo cada vez mayores saltos tanto evolutivos como genéticos. Ello conllevaría la creación y perpetuación de nuevos poderes. Sería una lucha de Titanes, dioses contra dioses, se haría realidad lo que para los antiguos era tan solo pura fantasía y mitología —dijo pensativo Stephan—. Estamos hablando de auténtico poder, la quintaesencia del poder.


Stephan era ante todo un erudito, un hombre de ciencia. Quizás estas mismas palabras en boca de otro habrían sido tomadas a la ligera, incluso ignoradas, pero en sus labios eran simplemente aterradoras. ¿Estaría el hombre preparado para hacer uso de semejante creación? Si el resto de mundos se enterase de la existencia de tal sustancia, ¿no se iniciaría una lucha sangrienta para conseguir y adueñarse de tal elixir? ¿Ello no acarrearía de nuevo inacabables luchas entre los hombres? ¿Se estaba iniciando una carrera por la supervivencia? ¿O por el alcance y supremacía de la eternidad? ¿Era esto lo que el Imperator pretendía ocultar anticipándose al resto de los mundos?


Todo esto es absurdo, absurdo e irreal. Tan solo hipótesis y castillos en el aire. Una vulgar locura mitológica. Una mentira para críos, pensó Rebecca sobrecogida.


—¿Por qué creéis que mataron a vuestro padre el Archiduque de Portierland? —preguntó Stephan.


—Para hacerse con sus minas en Krystallus–Nova.


—Porque él sabía de alguna manera lo que el Imperator pretende. Conocía su secreto, la existencia de la fórmula —dijo contundentemente Stephan.


Rebecca empezó a encontrar respuestas a preguntas e incógnitas que hasta ese instante le habían permanecido inaccesibles.


—Vos sabéis o poseéis algo que el Imperator desea a toda costa conseguir y cuya existencia desea que pase totalmente desapercibida —afirmó Stephan.


—¿La fórmula?


—Es más que probable —dijo Stephan mirando significativamente el macuto que portaba Rebecca.


—Debéis llegar a Sillmarem a toda costa. Es nuestra única oportunidad. Y entregar ese libro oscuro que portáis en vuestro macuto para que descifren la fórmula en Sillmarem. Sólo allí poseen la tecnología adecuada. Nada debe deteneros, nada. Es más, os propongo una alianza.


—Os escucho. El tiempo apremia.


—Mis hombres os proveerán de los medios para llegar hasta la isla Niss. Allí uno de mis agentes os servirá de enlace y os ayudará a llegar a Thenae para contactar con su rector Anastas Timónides Krátides y éste, a su vez, con Löthar Lakota, guiándoos definitivamente a Sillmarem, con Miklos Sillmarem, vuestro tío —le informó Stephan—. El itinerario de viaje será Nemus–Iris, Andriapolis–alpha, Thenae y finalmente, Sillmarem.


—Y, ¿a cambio de tan generosa ayuda?


—La ayuda de Sillmarem y la confirmación de mis sospechas. Mi servicio secreto contactó con vuestro padre, nos dejó entrever esta posibilidad. Ahora sé que es cierta. Vos poseéis el libro de Akila, el libro oscuro del Imperator. Está fabricado con nanotecnología Criptográfica solo descifrable en Sillmarem. Debemos impedir que el Imperator domine todo el universo conocido.


Rebecca asintió en silencio. Stephan Seberg se levantó y, con una elegante reverencia, se despidió.


—Que el poder de la vida os fortalezca siempre —saludó Stephan—. Ahora partid.


Mientras Rebecca era conducida a su transporte quería creer que todo aquello no era más que una historia sin sentido, las vibraciones de su cabina espacial le hicieron ver que no. Lejanas explosiones aparecían y se esfumaban en la oscuridad de la fría noche, tan fría e insondable como el porvenir que les deparaba a todos el destino.









 


Capítulo V .


Probando la mercancía


 


«CADA CORAZÓN HUMANO TIENE UN CONFLICTO INTERIOR, UNA LUCHA ENTRE LO RACIONAL Y LO IRRACIONAL, ENTRE EL BIEN Y EL MAL, EL LADO OSCURO DE SU ESENCIA VITAL Y SU OPUESTO, SU MITAD DE LUMINOSA CIENCIA Y SU MITAD DE OSCURA SUPERSTICIÓN. MI OBJETIVO ES EXPLOTAR SIN PREJUICIOS ESE CONFLICTO HASTA EL LÍMITE DE LA CAPACIDAD DE RESISTENCIA DE CADA HOMBRE. ENTONCES, SOLO ENTONCES, LOS QUE SOBREVIVAN SERÁN LOS MÁS APTOS PARA POBLAR MI NUEVO UNIVERSO».


VIKTOR RAVENTTLOFT I. (MI SUEÑO)


 


Súbitamente la hembra de los Homofel avanzó formando una punta de ataque, adquiriendo, al igual que sus hermanos de raza, la posición conocida como «picadura de cobra». Por un momento los soldados imperiales se detuvieron sorprendidos, después avanzaron un paso más.


—Esto se pone interesante, mi querido Embajador —dijo el Conde con una enigmática sonrisa frotándose las manos. Slava Taideff no se molestó siquiera en contestar la observación del Conde, manteniendo su atención concentrada en la acción que se desarrollaba sobre la arena.


Los guerreros imperiales dieron un paso cautamente. El Zasars del centro desenvainó una exótica espada de Indha de doble hoja, destellando al contactar con las luces de la arena pentagonal. Dio otro paso, contuvo la respiración y saltó lanzando un demoledor ataque a la altura de la cabeza, probando las fuerzas de su oponente que rápidamente detuvo el ataque, cruzando su katana y espadín a un mismo tiempo sobre su frente. Le desvió a su lado derecho, giró sobre si misma, inclinándose y aprovechando el forzado desequilibrio del Zasars, hizo girar la posición de su katana sobre sí, en la misma mano derecha y cercenó el tendón derecho del Zasars, emitiendo este, un chillido de sorpresa. Retrocedió cojeando a la vez que reclamaba la ayuda de sus camaradas. La guerrera ni siquiera sudó. Parpadeó y se mantuvo a la expectativa.


Encima de ellos, los labios del sobrino del Imperator sonreían regocijados, apreciando como aquella hembra de Homofel sabía hacer un inteligente uso del silencio. Con la cabeza fría, de su rostro emanaba una angelical 45 calma, humilde e incluso sumisa, preludio de la tormenta. Eso desconcertó a sus rivales.


En la cálida seguridad de su asiento, el Conde tarareaba las notas de Vivaldi acompañando a la música de fondo que impregnaba la arena–pentagonal, moviendo ambas manos como si de un maestro de ceremonias se tratara. Dirigiendo a una inmaterial orquesta sinfónica que únicamente adquiría forma y vida en los complejos recovecos de su imaginación. De vez en cuando lanzaba una penetrante mirada a los combatientes de la arena.


—Es fascinante como la energía vital de todo ser se esfuerza por no verse obligada a salir de la materia bruta que la contiene. Dos energías luchando por no verse transformadas y esparcidas de su elemento, de su continente natural. La interminable lucha del caos universal. ¿No es fascinante? —preguntó frívolamente el Conde.


Slava Taideff sonrió educadamente volviendo su atención de las mascotas del Conde a los combatientes de la arena. Sintiendo como sus tímpanos eran acariciados con los tarareos de su anfitrión.


Estos seguían midiendo y calculando las técnicas a seguir, girando uno alrededor del otro, lentamente, atacando y retrocediendo con igual tenacidad. —¡Kariska! El destello de un puñal centelleó cortando el aire siendo esquivado a duras penas por la Homofel, gracias a la advertencia de uno de sus compañeros. Lanzó una fría mirada al Zasars que aún cojeaba, devolviéndole éste una cruel sonrisa y se centró en el Casaca negra imperial que aprovechó este descuido para lanzar otro ataque iniciando un golpe a media altura con ambas manos. Kariska lo bloqueó, embistiendo a su vez a baja altura. El Casaca negra retrocedió y, dando un largo paso, usó su escudo de protección para embestir a la vez que golpeaba con su katana abriéndose camino hacia el corazón de Kariska. Esta lo paró casi resbalándose. Dio un falso paso al frente, retrocedió y contragolpeó a fondo hacia el cuello, siendo interceptada por el Casaca negra.


A su espalda, todas las guardianas de las gradas eran Walkirias imperiales, permanecían impasibles, en una rígida posición de firmes, como antiguas estatuas griegas, condicionadas por una disciplina espartana, con la mirada vacía.


La palabra golpeó la conciencia del embajador de Septem. Una parte de él seguía las evoluciones del combate, otra se veía acosada por el recuerdo de su última conversación con su mujer, hija del embajador imperial en Thenae, Tanya Svelenkova. Se acarició su perilla pensativo.


Disciplina. Disciplina. Se requería mucho más que disciplina para la forja de un nuevo Imperio, su Imperio. Por unos segundos su objetiva parte científica se impuso en la mente de Slava Taideff mientras a lo lejos estudiaba las reacciones de sus Homofel.


Un viejo refrán Rebelis casi se le escapó por sus labios:


«Fortalécete en tu silencio». Sus pupilas sondearon la actitud de sus Homofel con singular fijeza. Su atención se centró en Kariska viendo como seguía acosando cada vez más al Casaca negra. Este amagó hacia un lado, al frente y lanzó un golpe alto llevado con una mano, siendo detenido por Kariska. El Casaca negra rectificando su posición dio un paso atrás y se agachó atacando con la mano izquierda. Con elasticidad Kariska saltó estrellando su Katana con la del Casaca negra, forzándole a retroceder varios pasos.


Estaba contrariado, respiraba entrecortadamente. La desesperación hacía mella en su ánimo.


Kariska adoptó una posición más cauta para darle el golpe de gracia, el rival más letal era aquel que se hallaba acorralado y lo sabía. Tenía que forzar en él un error y todo habría acabado.


Bruscamente el Casaca negra arrancó de su sitio con asombrosa velocidad, utilizando su escudo para desequilibrar a Kariska mientras lo rechazaba.


Esta emitió un gruñido al sentir como un latigazo eléctrico le sacudía el cuerpo. El Casaca negra había utilizado la electricidad estática de su escudo para sorprenderla. Aprovechando su aturdimiento contraatacó embistiéndola a media altura. El cuerpo de Kariska se contorsionó hacia atrás al tiempo que detenía, en parte, el fuerte impacto de la espada del Casaca negra. Sin embargo la punta de la espada trazó un pequeño surco en una de sus mejillas tiñéndoselo de sangre. Empezó a sentir como el veneno actuaba en su organismo, batiéndose en retirada.


Para su sorpresa, el veneno no parecía ejercer ningún tipo de efecto. Esto le impresionó. Detalle que no pasó inadvertido al Conde y a su ayudante Mesala. Su sistema inmunológico debe ser formidable, pensó el Conde.


—Interesante, veo que habéis hecho recombinaciones genéticas profundas.


—Mis científicos y especialistas en muta–genética las han hecho a partir de un stock de Coyotes–Tikre y perros–Noxed, obteniendo resultados interesantes como podéis comprobar vos mismo mi Señor —dijo Slava Taideff.


—Muy interesantes —añadió el Conde con los ojos entreabiertos como el canto de dos monedas grandes, posándolos a continuación sobre los luchadores de la arena–pentagonal.


Kariska se pasó la mano por la mejilla viendo como se impregnaba de sangre. Su olor hizo saltar una alarma interior aumentando su nivel de agresividad, excitándola.


El Casaca negra se confió, golpeó a fondo y fue bloqueado por Kariska que le seccionó la mano por la muñeca, brotando un borbotón de sangre a la vez que el soldado imperial se miraba su brazo mutilado con ojos desorbitados. Dio un paso 47 al frente e interrumpió el desgarrador grito que emitían sus cuerdas vocales, cortándole la cabeza, saliendo despedida hasta los pies del tercer Casaca imperial.


—Ved Slava Taideff, ved y disfrutad tan maravilloso cuadro, obra única de la existencia. La perspectiva, su forma, su fondo, su combinación de colores —dijo el Conde entusiasmado—. ¿No es formidable esa desordenada perfección en el momento del abandono de nuestra alma inmortal, maquillada por nuestros miedos mortales, concentrándose y transformándose en tan solo una fracción de segundo en el olvido?


Slava Taideff asintió en silencio.


—He aquí uno de los grandes regalos del frágil y delgado hilo de la vida, su imprevisibilidad. Que sublime perfección —dijo extasiado el Conde, con ojos ensoñadores señalando la arena pentagonal—. Que etéreo cuadro, fabricado con ingredientes de inapreciable valor. Fijaos en la espontaneidad de la carne esparcida sobre la arena cual lienzo virgen a la espera del pintor, para inmortalizar una nueva obra para la historia y la posteridad, como antaño hicieron nuestros primeros padres. ¡Hagamos historia! Usemos esa materia prima, tejidos seccionados, venas, nervios, músculos, piel rasgada, huesos astillados. ¡Que suprema combinación! Los trazos de esas manchas de carmín. Claro reflejo de la existencia, de su energía derramada por la ignorancia, la violencia. ¿No es increíble?


Slava Taideff se agitó incómodo, sacando un pequeño pañuelo de seda de su manga y pasándoselo por la frente. Lo observó y sintió ganas de vomitar pero trató de disimular su asombro ante la excentricidad que desplegaba el Conde frente a la masacre que se desarrollaba sobre la arena.


—He aquí la justificación de nuestros anhelos más primarios, que se sobrepondrán a nuestra cultura, a nuestra educación, principios y valores en momentos de extrema necesidad retornándonos a nuestro pasado, a nuestros orígenes ancestrales, volviéndonos a unir a nuestros hermanos animales en un nuevo ciclo de la evolución de toda especie. ¡La supervivencia! ¡Alabados sean los hombres! Obra suprema de la creación capaz de asesinar a su semejante por ni tan siquiera una simple hogaza de pan o el color de su piel, sino ¡por una idea! Benditos sean por siempre —exclamó soltando una estruendosa carcajada el Conde y haciendo una inclinación a una audiencia invisible—. Pongamos el broche final a nuestro humilde cuadro.


A continuación le hizo una seña a Mesala. Este pulsó un botón en su teclado de pulsera. En la arena pentagonal el resto de soldados imperiales avanzaron hacia el trío de Homofel. De un bolsillo de su chaleco, Slava Taideff sacó un pequeño monóculo y se lo colocó en su ojo izquierdo tratando de apreciar mejor el desenlace final 48 de la lucha.


—Habéis acelerado sus respuestas psico–musculares —dijo el Conde.


—Hemos mejorado sus sistemas Neuro–muscular notablemente, entre otras cosas —explicó Slava Taideff.


—Incluso tengo entendido que habéis desarrollado un interesante prototipo perfectamente adaptado para la vida marina con un magnifico sistema respiratorio–branquial. Hobescual creo que lo llaman.


—Sólo es un proyecto piloto —mintió Slava Taideff preguntándose hasta que punto el sistema de espionaje del Conde conocía el alcance de los experimentos secretos de Septem. Aquella incertidumbre lo angustió, debía informar lo antes posible a sus superiores y aumentar las medidas de seguridad. Había demasiado en juego, demasiado.


—Ya. Habladurías supongo —susurró el Conde.


Slava Taideff habló rápidamente desviando la conversación por otros derroteros.


—Mis Homofel necesitan respirar menos oxígeno que un humano normal y soportan mayores tipos de radiaciones en cantidades que son intolerables para cualquier especie inteligente conocida, lo que les permite sobrevivir en circunstancias adversas que ningún humano soportaría. ¿Todavía dudáis de la calidad del producto que os estoy ofreciendo? Mi Señor, las ventajas y el costo son inmejorables.


—Ya veremos —dijo el Conde posando sus pupilas en la arena al tiempo que sus guerreros rodeaban más y más a los Homofel con siniestra premura.


En las pupilas de la memoria de Slava Taideff se mantuvieron aquellas gotas de sangre derramadas en la arena. Sangrientos tiempos de muerte nos aguardan a todos, pensó. Sabía que era algo más que una sensación. Todo le hacía sentir la mano de la muerte muy cerca de él. Deseaba acabar cuanto antes porque la urgencia de salir de allí le oprimía el pecho.









Capítulo VI .


Planeta Nemus–Iris


 


«¿CIVILIZACIÓN? ¿QUÉ CIVILIZACIÓN? LA SIMPLE EXISTENCIA A TRAVÉS DE LOS TIEMPOS DE UN EJÉRCITO O FUERZA ARMADA ES CLARO REFLEJO DEL FRACASO DE LA SOCIEDAD HUMANA Y SUS IDEALES MÁS PROFUNDOS».


 


CONDE ALEXANDER VON HASSLER RAVENTTLOFT. (LA NO–JUSTIFICACIÓN DE MIS ACTOS )


 


Habían transcurrido dos días cuando llegaron a la pequeña ciudad de Pert en el planeta Nemus–Iris. Allí, compraron un pasaje para Niss en un velocitren intercontinental. Rebecca apenas si se percataba del constante ir y venir de transportes, granjas, bosques, valles que parecían no tener fin, cuyos dulces aromas penetraban por la ventanilla de su vagón; Viajaban a un ritmo rápido, no obstante, Rebecca permanecía ensimismada, no muy segura de como el Imperator conseguiría hacerse con el poder de Krystallus–Nova, ni de que medidas tomaría Miklos al respecto. La disolución del Alto Senado de los Sistemas Fronterizos estaba convirtiendo toda la frontera en un caos aprovechado por las tropas del sobrino del Imperator. Para colmo de males el paradero de Stephan Seberg era una completa incógnita.


Fuera lo que fuese, su carga tenía que llegar a Marelisth sin más retrasos. El libro oscuro, los holoplanos de Akila y el holocubo gris que le entregó el lugarteniente de Stephan Seberg, podían ser, en un momento dado, de gran utilidad a la hora de plantar cara al Imperator. Ignoraba su contenido, al igual que ignoraba las respuestas de todos los interrogantes que se hacía una y otra vez. Las afirmaciones, más que suposiciones, de Stephan Seberg la habían dejado en algunos aspectos confundida y, porque no admitirlo, aterrada. En su mente solo dos cosas estaban nítidas. La primera: Su urgente llegada a Thenae. La segunda: El valor del contenido que portaba; De ello no había la menor duda. Aunque solo fuera por la enorme cantidad de vidas que había costado conseguirlo y preservarlo hasta el momento. Lentamente el cansancio hizo presa en ella. Nika Corintian observaba el paisaje por la ventanilla. Próximo contacto, isla Niss.


Observó como Rebecca dormía y se distrajo viendo el zigzagueante paisaje. Las instrucciones de los guerreros Shinday no daban lugar a dudas: <<No busquéis. Seréis encontrados en el planeta Nemus–Iris>>.


Por supuesto Rebecca seguía siendo una Sillmarem, aunque era plenamente


consciente de que había olvidado muchas cosas. Su educación se resentía en sus actuales circunstancias, ¿tanto había cambiado?


A través de los cristales de las ventanillas, Nika Corintian contempló el azulado crisol de tonos que desprendía la naturaleza bajo el influjo de los dos


soles de Nemus–Iris.


Oprimió una pequeña tecla del brazo de su respaldo de viaje, aislando el cristal de la ventanilla de su compartimiento, inundándolo todo con una serena intimidad. Nika Corintian se quedó, al igual que Rebecca, dormido mientras se aproximaban a la ciudad de Niss. Frente a ellos una holopantalla mostraba las noticias. Invasiones imperiales desmentidas, falsos rumores, etc. Por fin, tras un largo trayecto Nika y Rebecca llegaron a la ciudad de Niss. La estación era una enorme construcción de cristales y ventanales sostenidos por los brazos extendidos de un sinfín de estatuas mitológicas, dispuestas por el interior. Pudieron apreciar una planta donde funcionaban espléndidas fuentes de agua y veinte pequeños restaurantes, al servicio de los casi dos millones de personas que diariamente desfilaban por la estación de Niss.


Entre la muchedumbre alguien se acercó discretamente tirando de la manga de Rebecca. Se giró bruscamente dispuesta a responder ante cualquier agresión, aunque por un parpadeo se detuvo al escuchar como de los labios de la desconocida figura salía el nombre de… Asey.


—Mi Dama, si vos y vuestro compañero de viaje valoráis en algo vuestra vida, seguidme. Ya hemos perdido demasiado tiempo.


No tan rápidamente como Rebecca, Nika también se preparó para repeler cualquier signo de peligro. El no tener más espacio para actuar con libertad de movimiento, mientras toda aquella masa de viajeros les empujaban, les hacia presa fácil y vulnerable.


Rebecca durante un segundo dudó, hasta que finalmente comenzó a


hablar sin bajar la guardia. —¿Cómo sé qué…? —Mi nombre es Yassu y este es mi sirviente Apodoloro —dijo señalando al


acompañante situado a sus espaldas, ataviado con una larga túnica verde oscuro y el rostro cubierto con la capucha—. Si me permitís os ayudaré a transportar vuestras pertenencias.


—No gracias. Nosotros nos arreglamos muy bien solos —cortó Rebecca.


—Si quisiera haceros algún daño, ya os lo habría hecho.


—¿Y quién me asegura…?


—¿Tan necia sois que ya no sabéis reconocer una voz amiga? —dijo ásperamente Yassu.


Rebecca volvió a dudar mientras Yassu hacia otra señal a Apodoloro, reiterando su orden. Éste dio un paso y sintió el cañón de un arma oprimiéndole el estómago. Era el subfusil de Nika Corintian, oculto entre los pliegues de su ropa.


—Es de toda confianza —dijo suavemente Yassu.


—¿Y vos también lo sois?


—¿Tenéis acaso otra alternativa mi Dama? —dijo con desprecio Yassu.


—¿Cuales fueron las últimas palabras de Asey? —preguntó Rebecca llevándose la mano a su puñal.


Esta fue seguida por los azulados ojos de Yassu que, esbozando una cándida sonrisa, le advirtió:


—Si nos hacéis algún daño caeréis fulminada en un abrir y cerrar de vuestros lindos ojos. ¿Alguna idea?


—Decidme las últimas palabras de Asey —insistió Rebecca.


—Bien. Como gustéis.


Yassu cerró los ojos para concentrarse en sus registros mnemotécnicos. Los repasó hasta hallar el de Stephan–Asey. Una breve inspiración y comenzó con voz atona a recitar las últimas palabras dichas por Asey.


Imitando la entonación y timbre de éste con su característica dicción de ex profesor de Thenae:


—<<Que el poder de la vida os fortalezca siempre>>.


Momentáneamente Rebecca mitigó sus recelos.


—¿Dónde está Demetrius?


—Más cerca de lo que vos creéis mi Dama —dijo Yassu con una enigmática sonrisa, agitando una espesa cabellera de tonos castaños—. Tomaremos un Hovercraft hasta la isla de Niss. Seguidme si en verdad valoráis en algo vuestra vida. No os lo repetiré más.


Apodoloro siguió cubriendo sus espaldas. Aunque la adiestrada mirada de Rebecca pudo apreciar sutiles señales. Antes de girarse Yassu había mirado levemente a su izquierda, parpadeando con rapidez.


Rebecca no vio a nadie, pero estaba segura de que un cerrado y disimulado anillo de «sirvientes» les seguía muy de cerca.


Volvió a escrutar su alrededor mientras los guiaban a un transporte en las afueras de la estación. Entonces los identificó. Un tendero de un puestecillo de frutas, una vendedora de baratijas, un vigilante de la entrada del casino. Rebecca pudo captar que todos tenían signos en común. Se esforzaban por hacer casual y no repetitiva su manera de actuar, de observar, de moverse. Sus movimientos mostraban un perfecto dominio 53 de si mismos, pero carecían de ese típico hastío que provoca la rutina de un trabajo monótono. Eran hombres de Yassu. Pero había algo más. Parecían adiestrados por la Interfederación. El nombre de Anastas Kratides se le vino a la cabeza, ¿por qué? Esa gente había sido adiestrada al típico estilo de Anastas Kratides, antiguo rector de Thenae.


Una vez hubieron penetrado en el interior del transporte sintieron como se deslizaba suavemente, ¿hacia dónde? Era un vehículo de diez asientos, cinco delante y cinco detrás. La cálida voz de Yassu volvió a surgir de la parte trasera del vehículo.


—Tomaremos un superhovercraft hasta la isla de Niss, allí usaremos una lanzadera que nos llevará al sur del planeta donde nos aguarda un Halcón–Solar. Partiremos a Alexa para contactar con Demetrius en el planeta Andriapolis–Alpha. Todo ha sido dispuesto.


Nika se percató de que el conductor del vehículo era Apodoloro.
 Todo ha sido dispuesto, pensó Rebecca inquieta.
—Dentro de siete horas Standard una tormenta solar afectará la parte




norte del planeta que desencadenará una ola de interferencias en la mayoría de los medios de comunicación y nos permitirá huir por el antártico sur del planeta sin ser interceptados. Nuestros servicios de seguimiento ya han detectado las primeras oleadas de luz por el norte.


—Es muy arriesgado —objetó Nika Corintian.
—¿Tenéis una idea mejor?
Nika aguardó en silencio, mirando por la ventanilla el incesante deambular




del gentío. —Pero… —comenzó a decir Rebecca. —El silencio es un valioso aliado en tiempos de grandes peligros. Rebecca también se calló. Tendrían que dejarse llevar aunque no podía


evitar preguntarse que sería de Asey, de Anastas, de los Sistemas Fronterizos y que sería de ellos. —No os preocupéis mi Dama, Apodoloro es un auténtico Centauro Sideral


—aseguró Yassu. —Nos sigue un vehículo —murmuró Nika Corintian. —No perdáis cuidado, es Taminides. Uno de los nuestros. Rebecca lanzó una penetrante mirada a la nuca de Yassu, posándose des


pués en la de Apodoloro. En argot de la Interfederación se denominaba «Centauro Sideral» a los extraordinarios pilotos de Sillmarem. Aquello era algo sugerente. Rebecca los estudió con intensa curiosidad, acentuándose sus sospechas. Estos dos forman una extraña pareja, pensó. Aunque para su sorpresa el instinto le decía que podía confiar en ellos. Pero, ¿y si se equivocaba? De repente fue plenamente consciente de su mortalidad.


Próximo destino, el planeta Andriapolis–Alpha.









Capítulo VII .


Andriapolis Alpha


 


“LA CIENCIA Y LA MENTIRA GOBIERNAN EL UNIVERSO. PALABRAS COMO LIBERTAD, IGUALDAD O JUSTICIA ME PRODUCEN UN AUTÉNTICO HASTÍO. PATÉTICOS IDEALES QUE DAN UNA IDEA DE LA NECEDAD QUE SIEMPRE HA RODEADO A LOS HOMBRES, PREFABRICADOS PARA MAQUILLAR LAS VERDADERAS CADENAS Y MIEDOS QUE APRISIONAN A LOS HUMANOS. POR ELLO, EN TODO CONFLICTO HUMANO, LOS IDEALISTAS SUELEN SER SIEMPRE LA PRIMERA CARNE DE CAÑÓN SACRIFICABLE Y PRESCINDIBLE. ¿COMPRENDÉIS AHORA EL PORQUÉ DE MI INTERÉS EN LA PROPAGACIÓN DE LOS IDEALISMOS SEA CUAL SEA SU ORIGEN Y META?”.


 


CONDE ALEXANDER VON HASSLER RAVENTTLOFT.


 


Lo primero que llamó la atención de Nika Corintian, nada más puso sus botas sobre un elevador de anclaje, fue la densa contaminación de las aguas y el fuerte tufo que lo inundaba todo. El océano permanecía en tensa quietud, un espumeante manto de olas acariciaba sus oídos, variedad de desperdicios se balanceaban al compás de las olas. A Nika no se le escapaba como Yassu observaba, con amargura, toda aquella capa de basura y deshechos. La Interfederación y sus planetas miembros siempre se habían destacado por su profunda concienciación medioambiental. Cuidar los recursos de hoy era asegurar los recursos del mañana para sus hijos y los hijos de sus hijos, pero la presencia de aquella espesa manta de residuos contenía un mensaje mucho más siniestro y significativo en aquellos momentos, y Yassu lo sabía. La corrupción se infiltraba, expandiéndose con vertiginosa facilidad, tanto en las altas esferas de Andriapolis–Alpha como en sus puestos intermedios, emponzoñando todo lo que tocaba.


Un sinfín de Tecnócratas en los comités de asignamiento, estaban acumulando enormes masas de dinero otorgando, a cambio de sobornos, licencias de libre explotación industrial sin siquiera cumplir los requisitos más básicos de seguridad ambiental para sus empresas, atentando contra la salud pública de miles de vidas humanas. Trabajaban a pleno rendimiento, conscientes de que uno de los primeros planetas en caer en manos del Imperio sería, sin duda alguna, Andriapolis–Alpha. Su consigna era clara, sacar el máximo rendimiento aprovechando la demanda de artículos básicos que se da al comenzar una guerra. 55 Las grandes corporaciones se estaban haciendo con el control de amplios sectores claves de la sociedad. Muchas de ellas ayudadas y sufragadas por el servicio secreto imperial. Ya no se podía estar seguro en ningún lugar y ni siquiera la declaración de la ley marcial lograría doblegar esos focos de corrupción y soborno, ya que mucho antes de la batalla, se habrían cambiado de bando.


Mientras unos abandonaban sus casas buscando seguridad, emigrando con sus familias a los planetas interiores de la Interfederación, otros, los más cautos y oportunistas, permanecerían con un pie en el Imperio y con otro en la Interfederación, a la espera del desarrollo de los acontecimientos.


Andriapolis–Alpha, el quinto planeta del sistema, con un sol conocido como Delta–Ledas, sería pasto de las legiones imperiales en muy poco tiempo. La población lo sabía, pocos sobrevivirían.


—La corrupción imperial se está adueñando de nuestro mundo natal


—murmuró con tristeza Yassu. —Algún día todo cambiará —dijo Apolodoro animándola. Yassu le tomó la mano apretándole fuertemente. —Si sobrevivimos, nada será igual —añadió ella con dolor en su voz.


Nika inclinó con respeto la cabeza y miró de reojo a Rebecca que, absorta en sus propios pensamientos, no dejaba de mirar como Apolodoro consolaba a Yassu.


¿Acaso era algo más que un sirviente?


Un brutal cambio se había apoderado de ella, su interior se endurecía más y más a medida que pasaban los días. Nika estaba empezando a preocuparse. Durante el viaje, Rebecca había adquirido una rara enfermedad conocida como Pindad, que afectaba a su cuero cabelludo tornándolo con un color blanco como la nieve. Su hermoso pelo, antes oscuro, contrastaba notablemente con el bronceado de su piel tomado en las tierras de Nemus–Iris. La enfermedad era incómoda aunque, desde un punto de vista práctico, les ayudaba a ocultar sus identidades, no obstante, lo más preocupante era el excéntrico comportamiento de Rebecca. En uno de los hoteles del subpuerto se había tatuado parte de su cuerpo con extraños dibujos. Por momentos se comportaba alegremente y a continuación su rostro se ensombrecía con una profunda melancolía, pese a que se esforzaba por ser abierta y cordial. Esas crisis nerviosas y cambios de humor teñían de tristeza los ojos de Nika. Una joven y maravillosa criatura repleta de vida, se desmoronaba ante sus pupilas presa de un odio que quemaba su alma amenazando su cordura. Habiéndolo perdido todo, se sentía perdida en un caótico mundo que se le hacía extraño, incierto y hostil. La única meta que le anclaba a la vida era llegar a la tierra de sus antepasados. Debían llegar a Thenae cuanto antes. Después Sillmarem. Quizás allí, con la ayuda de su antiguo Magister–Tutor Salek, y lo que quedaba


56 de sus seres queridos, Rebecca encontrase sino la felicidad, al menos la paz. Un mínimo de esperanza. Tampoco a Nika se le había escapado la peculiar relación existente entre Apolodoro y Yassu.


Antes de recibir el permiso de acceso al interior de Alexa, una vez más, pudieron comprobar como Apolodoro, con sólo una llamada de intercom, les había ayudado a superar aquellos tediosos obstáculos burocráticos. La influencia y contactos de Apolodoro decían tanto de él como sus silenciosas y discretas maneras. Para Nika era mucho más que un simple sirviente. Alexa, ciudad–capital del planeta Andriapolis–Alpha, estaba en alerta máxima, prueba de ello eran sus extremas medidas de seguridad. Es sencillo en palabras y preciso en hechos, pensó, sintiendo como aquel insufrible olor le taponaba la nariz.


Toda nave de transporte procedente del exterior del planeta era obligada a descargar a sus pasajeros en las aduanas de las aquaesferas marinas. De esta manera era mucho más fácil controlar la entrada y salida de viajeros. Los seres humanos vivimos en el constante filo de la sinrazón, pensó Nika con desasosiego. El desprecio por sus congéneres del Imperio, el respeto a toda forma de vida de la Interfederación. Polos opuestos que chocarán arrastrando consigo las vidas de millones de personas. Sólo saldrá un vencedor, en el mejor de los casos.


—Debemos obrar con cuidado. Toda Alexa está llena de agentes del Imperio —murmuró Yassu.


—Iremos caminando, nos mezclaremos con la gente —dijo Apolodoro.
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